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C U E S T I O N E S
De CultraySxidE N T R E  P A D R E S  E
H I J O S :
P e d r o  A l o n s o  S e r r a n o
C h i c a g o ,  Illinois
Echando una mirada a la literatura latina del feminismo y el I have no country, my homeland cast me out; yet all countries are 
machismo, del sexo y la sexualidad, de algunos trabajos mine because I am every woman s sister or potential lover. As a
seleccionados de los años ochenta, noventa, y el nuevo milenio, han lesbian I have no race, my own people disown me; but I am all 
surgido una gran variedad de temas importantes; pero sobre todo races because there is the queer of me in all races” (Making 
sale la trama de crecer no solo como una persona bicultural, sino Faces”380). Si alguna persona creía que el problema de ser 
también como una persona homosexual. Aquí hay un gran dilema bicultural era solo de las personas heterosexuales, pues que se 
de identidad que sufren los adolescentes igual como los adultos, ponga a leer Gloria Anzaldúa y Cherríe Moraga. En Making Faces, 
especialmente cuando no tienen el apoyo de sus familias. Anzaldúa Making Soul/ Haciendo Caras, Anzaldúa comenta que las personas 
capta la situación del chicano homosexual: “As a mestiza homosexuales comparten la crisis de identidad de ser bicultural,
pero también sufren con su sexualidad por los 
mensajes que reciban a través de nuestra sociedad 
hispana. En su ensayo lucha por la unidad de la gente 
hispana: “On that day I gather the splintered and 
disowned parts of la gente mexicana and hold them 
in my arms. Todas las partes de nosotros valen... We 
can no longer blame you, nor disown the white parts, 
the male parts, the pathological parts, the queer parts, 
the vulnerable parts” (“Making Faces” 386).
E L  R O L  
D E  L O S  P A D R E S  
E l  E L  D E S A R R O L L O  D E  L O S  
A D O L E S C E N T E S
Según Ana Castillo en Chicana Lesbians, la homosexualidad 
no se encuentra en una buena posición dentro de la cultura 
hispana por varias razones, cuales casi todas son 
relacionadas: “The minute I read a lesbian poem there’s a 
silence, and there’s a kind of disbelief, because of the fact 
that within our culture there’s so much homophobia” 
(“Chicana Lesbians” 117). No es una exageración decir que 
la conquista de la gente indígena de América por los 
españoles, hace quinientos años, cambió radicalmente el 
ambiente de la sociedad, afectó las relaciones entre los sexos 
severamente, y su impacto todavía persiste actualmente. 
Anzaldúa dice que hay que reconocer lo bueno y lo malo 
dentro de la sociedad y empezar de nuevo: “which is 
the baggage from the Indian mother, which the 
baggage from the Spanish father, which the baggage 
from the Anglo?” (Making Faces” 381). Los españoles
no solo nos trajeron sus enfermedades nuevas con la bacteria y el 
virus, pero también nos infectaron la mentalidad. Trajeron con 
ellos un sistema patriarcal que ha condenado a los homosexuales a 
ser ciudadanos de segunda clase dentro de su propia sociedad. 
Además, la conversión al catolicismo reforzó a este sistema e 
implemento una opresión del sexo y de la sexualidad que hizo a los 
homosexuales endiablados, ambos destinados al infierno. Trujillo 
dice que los homosexuales tienen que encontrar el sitio para la 
religión en su vida: “Chicana lesbians who confront their 
homosexuality must, in turn, confront (for those raised in religious 
households) religion, bringing to resolution some compromise of 
religious doctrine and personal lifestyles” (“Chicana Lesbians”
190).
En la esfera académica, Anzaldúa y Moraga han luchado para ganar 
el respeto para poder crear un espacio de discusión creativa y 
crítica donde las voces de la comunidad chicana homosexual se 
podrán escuchar. Casi treinta años después se leen mucho en los 
círculos feministas y han dado la oportunidad a otras escritoras 
chicanas y lesbianas, respectivamente, como Ana Castillo y Carla 
Trujillo. Estas autoras escriben sobre temas muy modernos de una 
manera muy abierta que ha resultado en mucha crítica sobre sus 
ensayos sexuales. Ana Castillo ha creado a varios personajes 
homosexuales, bisexuales, y transexuales en sus cuentos y novelas, 
como los familiares y amigos de Carmen “La Coja” en Peel My Love 
Like an Onion. Emplea un feminismo moderno que se podría 
resumir en la frase siguiente, “ No matter what you do, when you 
are first a woman it means you cannot ever be afraid.” Hasta 
Trujillo ha escrito una novela que nos presenta a una niña tratando 
de entender su homosexualidad en What Night Brings: “too much 
church makes you queer, then God must be queer” (What Night 
Brings” 135). Hoy dia las novelas que tratan de temas 
homosexuales no se limitan a personas o historias de adultos y esto 
es muy positivo.
Pero la pregunta importante es si afuera de la esfera escolar ¿se leen 
estas escritoras y obras en la casa típica? Desafortunadamente, la 
respuesta todavía es que no. El porque es que siguen siendo temas 
bastante controversiales que no todas las familias aprecian 
igualmente. Ya se sabe que la población hispana sigue batallando 
contra los mismos problemas sociales de siempre, como el 
alcoholismo, las drogas, la violencia de las pandillas, la falta de 
educación, y los embarazos de la adolescencia. El machismo 
negativo también nos persigue por la vida. Todo esto afecta al 
desarrollo de la adolescencia. Anzaldúa y Castillo llaman por un 
diálogo entre la comunidad hispana; Castillo dice, “Of course, my 
chapbook was.. .an invitation to a discusión tragically overdue in 
our various communities” y Anzaldúa dice “Individually, but also 
as a racial entity, we need to voice our needs. We need to say to 
white society: we need you accept the fact that Chícanos are 
different, to acknowledge your rejection and negation of us. We 
need you to own the fact that you looked upon us as less than 
human, that you stole our lands, our personhood, our self-respect” 
(“Chicana Lesbians” 25; “Making Faces” 384).
Aunque escritores como Ray González y Jaime Cortez producen 
obras para la difusión de información para destacar los temas del 
machismo en Muy Macho y la condición del homosexual latino en 
Virgins, Guerillas & Locas, respectivamente, sus mensajes no llegan 
a la mesa de la casa típica. Ya se han publicado varias antologías de 
cuentos y también novelas de latinos gay como los de Aldo Álvarez 
con Interesting Monsters y Jaime Manrique con Bésame Mucho, y 
ambos ofrecen una mirada al estado del latino gay en los Estados
Unidos. Aun así, si llegaran a casa, esta generación de adolescentes, 
pues como toda las anteriores, está concentrada en los medios de 
comunicación y la moda. No ponen atención en su educación 
como deberían. Pero no es su culpa, no tienen muy buenos 
modelos para imitar más que a las estrellas, quienes no todos son 
muy buenos ejemplos.
Hay que darles a los padres los recursos que se requieren para que 
puedan ayudar a sus hijos en el desarrollo de su identidad cultural 
y sexual. Los padres no siempre saben como ayudar a los hijos 
homosexuales o como deben de comportarse con ellos; muchas 
veces solo tienen los conocimientos que les dejaron sus padres para 
consultar, pero a veces es mejor ver hacía adelante para una 
alternativa nueva. Se les hace difícil porque muchos no han sido 
expuestos a personas homosexuales ni a la literatura homosexual. 
Pero más bien es que la mayoría de nuestros padres ha nacido en 
Latinoamérica y no en los Estados Unidos, países totalmente 
distintos. Aguilar capta los sentimientos de los exiliados, que “in 
this land that is not mine, in this language that is not mine, in this 
time that is not mine but that I have reclaimed for myself from a 
place of no hope that we haven’t been able to properly name” 
hacen un esfuerzo para sobrevivir (Guerrillas” 193). Los padres 
batallan más que los hijos para acomodarse en la cultura de los 
Estados Unidos, que invade hasta nuestros hogares privados. A los 
hijos se les hace más fácil, pero todavía oscilan entre culturas, 
debido a que hablan inglés y español. Entonces, se presenta una 
polémica doméstica y cultural entre los padres y los hijos, que se 
miran uno al otro como especies distintas.
Tampoco es que nuestros padres no entiendan la cuestión de la 
homosexualidad. También están preocupados por las vidas de sus 
hijos. Saben que les va a ser difícil vivir sus vidas como ellos 
quieren. Tienen miedo de la violencia, de la enfermedad, de la 
tristeza y la soledad que muchas veces acompaña la 
homosexualidad. Jaime Cortez escribe, “The taste of loneliness is 
the taste of toothpaste as I brush before bed on another Monday 
night. One more week has passed, and my bed remains empty. 
Surely some colossal failure of connection has occurred that I 
should be so lonely” (“Guerrillas” 181). Los padres no quieren que 
sus hijos pasen por eso, y a veces tratan de influir a los hijos a vivir 
vidas que les parecen más normales. Hasta la gente homosexual a 
veces se pone a salir con el sexo opuesto, “I’m gonna find a man to 
love even if it kills me” (“Chicana Lesbians” 120).
Cuando un padre se da cuenta que va a tener un hijo varón, 
muchas veces es una noticia que se celebra con mucha 
anticipación. El padre quiere que su hijo sea un hombre fuerte con 
moral y ética, y que continúe el nombre de la familia con sus 
propios hijos. Pero cuando se da cuenta que el hijo es homosexual, 
para algunos no hay una noticia peor. Muñoz da un relato sobre 
ser un hijo gay, “The boy he’d engendered was an aberration, 
someone my adolescent father wouldn’t recognize as his own. He 
looked at me and hated himself because he’d helped create a 
monster. Worse yet: a mariquita” (“Muy Macho” 24). “¡Qué 
vergüenza tener un hijo joto! ¡Qué dirán los vecinos! ¡Qué nadie lo 
sepa y mejor echarlo de la casa hasta que cambie su forma de ser!” 
La ignorancia del padre se capta por Villalón cuando escribe sobre 
la tendencia de los padres a no dejar a sus hijos jugar con ciertos 
juguetes designados como juguetes de niñas (“Guerrillas” 19). Pero 
las cosas entre los padres e hijos nunca se explican directamente, 
González dice que hay un “código de silencio” entre hombres que 
les prohíbe hacerlo, “I like to refer to this secret language as the 
‘code of silence’. It thrives between fathers and sons. It is a deep and
wounding silence that gives life to the relationships among men 
like myself... and our fathers” (Muy Macho” 179). Rodriguez 
también dice que “We never really communicated. We never shared 
intimate moments, or even the word love between us” (“Muy 
Macho” 196). Los chicanos gay se 
encuentran con los mismos 
peligros de sus hermanos 
heterosexuales, el peligro de 
caer victima a las pandillas, la 
atracción del alcohol y las 
drogas, y además el peligro 
adicional de contraer el 
VIH/SIDA por tener relaciones 
sexuales. Algunos pueden salir 
con éxito, pero a los que se 
echan de la casa por ser gay, 
tienen más dificultades y no es 
raro hallarlos en lugares para 
gente desamparada, ni sería 
sorprendente encontrarlos 
trabajando en la prostitución.
Los padres de una hija la crían 
con mucha atención, porque les 
niñas son delicadas. Las 
enseñan como cuidar al hogar y 
hacer todos los dominios 
tradicionales, como la limpieza, 
la costura, el cocinar, y hasta 
como cuidar a los niños, 
preparándolas para que sepan 
como ser esposas y madres en el 
futuro. Y siempre se les hacen 
someter a los hombres de la 
familia. Pero que cosa más 
chocante, cuando una hija 
empieza a demostrar 
caracerterísticas estereotípicas 
de lesbianas. Cuando prefiere 
hacer deportes, vestirse como 
hombre, y besar a las chicas en 
vez de los chicos, esta hija falla 
con todas sus roles que le 
esperaban, y se cae de gracia.
Castillo dice que “As a 
mexicana, whenever you decide 
to rebel against your family, the 
status quo, you are going to get 
punished” (Chicana Lesbians”
123). Las lesbianas chicanas, lo 
tienen aun peor. Según la 
tradición cultural de los 
hispanos, lo mejor que puede 
ser una mujer es esposa y 
madre, pero la lesbiana no 
puede cumplir con estos dos 
roles (“Chicana Lesbians” 35).
Stavans habla sobre la dinámica virgen/puta, “Virgens are mujeres 
buenas: pure, ready to sacrifice their body for the sacred love of a 
man. Prostitutes, on the other hand, are hedonisitic goddesses, 
mujeres malas, safeguards of the male psyche” (“Muy Macho” 150). 
Entonces el único rol de la dinámica de virgen y puta que les queda 
es el último. Además, nuestras familias culpan a las lesbianas por
traer vergüenza a toda la familia igual como lo hacen los gays. López 
escribe, “i darken the color of my people’s skin” (Chicana Lesbians” 
84).
Entonces nos quedamos aislados y 
rodeados por una oposición 
fuerte y obstáculos frustrantes. 
Culturalmente, sentimos un 
gran afecto por el país en que 
nacimos, pero para nuestros 
padres sigue siendo un país 
extranjero. Batallamos para 
mantener una conexión con 
nuestras costumbres culturales 
y religiosas, y recordar nuestro 
arte, baile, música, comida y 
lengua. Esto a veces parece raro 
a nuestros amigos de este lado, e 
intentamos a hacer un esfuerzo 
para demostrar que también 
somos tan americanos como 
ellos, pero al final nos 
encontramos en líos porque 
luego nuestra familia del otro 
lado nos llaman hispanos falsos, 
y no cumplimos con ni ser 
americanos ni hispanos 
verdaderos. Al fin solo somos 
seudo americanos y seudo 
hispanos, ni de este lado ni el 
otro. Montoya escribe, “For 
some, another margin to slide 
back and forth, in and ‘out’ of, 
as I do as a Mestiza, Chicana, 
Coyota. Now also Lesbiana” 
(“Chicana Lesbians” 19).
Ser hombre o mujer bicultural y 
homosexual es difícil, pero más 
difícil lo tienen las mujeres. Los 
hombres siempre han tenido 
ciertas ventajas por venir de una 
cultural patriarcal y hay que 
hacer esto muy claro para 
empezar a reconocerlo y 
cambiar la manera de que se 
cría a la generación siguiente. 
Castillo dice, “Male privilage 
allows homosexuality as long as 
it’s not threatening 
heterosexism. Lesbianism is 
more like something that 
doesn’t make sense” (Chicana 
Lesbians” 125). Hay algunos 
religiosos que creen que Dios 
nos ha castigado con la SIDA y 
el cáncer. Moraga exclama su 
frustración, “I thought, what’s this shit? Women don’t use their 
breasts like biology mandates, and their breasts betray them? Is this 
the lesbian castigo? AIDS for our brothers, cancer for us?” “Chicana 
Lesbians 8). Luna habla de su vida con la VIH, “Because of my HIV 
positive status, I was considered useless in a culture that reduced 
women to their bodies. If I chose to live my life according to this
... L o s  e s p a ñ o l e s  n o  s o l o  n o s  
t r a j e r o n  s u s  e n f e r m e d a d e s  n u e v a s  
c o n  la  b a c t e r i a  y  e l  v i r u s ,  p e r o  t a m b i é n  
n o s  i n f e c t a r o n  la  m e n t a l i d a d .  T r a j e r o n  
c o n  e l l o s  u n  s i s t e m a  p a t r i a r c a l  q u e  h a  
c o n d e n a d o  a  l o s  h o m o s e x u a l e s  a  s e r  
c i u d a d a n o s  d e  s e g u n d a  c l a s e  d e n t r o  
d e  s u  p r o p i a  s o c i e d a d  ... H a y  q u e  
d a r l e s  a  l o s  p a d r e s  l o s  r e c u r s o s  q u e  
s e  r e q u i e r e n  p a r a  q u e  a y u d a r  a  s u s  
h i j o s  e n  e l  d e s a r r o l l o  d e  s u  i d e n t i d a d  
c u l t u r a l  y  s e x u a l .  L o s  p a d r e s  n o  
s i e m p r e  s a b e n  c o m o  a y u d a r  a  l o s  
h i j o s  h o m o s e x u a l e s  o  c o m o  d e b e n  d e  
c o m p o r t a r s e  c o n  e l l o s ;  m u c h a s  v e c e s  
s o l o  t i e n e n  l o s  c o n o c i m i e n t o s  q u e  l e s  
d e j a r o n  s u s  p a d r e s  p a r a  c o n s u l t a r ,  
p e r o  a  v e c e s  e s  m e j o r  v e r  h a c í a  
a d e l a n t e  p a r a  u n a  a l t e r n a t i v a  n u e v a .  
S e  l e s  h a c e  d ifíc il p o r q u e  m u c h o s  n o  
h a n  s i d o  e x p u e s t o s  a  p e r s o n a s  
h o m o s e x u a l e s  ni a  la  l i t e r a t u r a  
h o m o s e x u a l  ...
C u a n d o  u n  p a d r e  s e  d a  c u e n t a  q u e  
v a  a  t e n e r  u n  h i jo  v a r ó n ,  m u c h a s  
v e c e s  e s  u n a  n o t i c i a  q u e  s e  c e l e b r a  
c o n  m u c h a  a n t i c i p a c i ó n .  El p a d r e  
q u i e r e  q u e  s u  h i jo  s e a  u n  h o m b r e  
f u e r t e  c o n  m o r a l  y  é t i c a ,  y  q u e  
c o n t i n ú e  e l  n o m b r e  d e  la  f a m i l i a  c o n  
s u s  p r o p i o s  h i j o s .  P e r o  c u a n d o  s e  d a  
c u e n t a  q u e  e l  
h i jo  e s  h o m o s e x u a l ,  
p a r a  a l g u n o s  
n o  h a y  u n a  n o t i c i a  p e o r ...
structure, maybe I should just give up and die” (“Colonize This!” 
83). ¡Qué creencias más feas! Pero la persecución no para allí. Nos 
cuesta mucho que nos considere la sociedad y nuestras familias 
como buenas personas, gente normal. ¿Cómo vamos a seguir 
adelante sin el respeto y el amor de nuestra familia y comunidad? 
Hay que hacer que la gente nos vea en términos igualitarios, como 
se ve a cualquiera. Hay que quitar la idea que les dio la asociación 
psicológica de que estamos confundidos de nuestra identidad 
sexual, o que nos mandó el diablo (“Chicana Lesbians” 34). Somos 
hijos de Dios igual que cualquier otro José y Maria, y vamos a 
buscar nuestro sitio en esta vida, como chícanos gay y chicanas 
lesbianas.
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